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La música que sonaba mientras ocurría la huida

no volvería a ser parte de lo que pasara en cualquier otro espectro del sonido

Esa extensión ensordecedora que produce el motor de la tierra 

cuando se acomoda

cuando desparrama el peso de sus placas

esa  voracidad y fuerza 

de los gritos humanos en su acción

es el escenario y base y está fuera de todo lo nombrado

Las políticas siniestras del silencio son el único material que pude conservar 

y en ese hielo sonoro

nace el delirio de poder partir el cuerpo

en dos perfectos trozos de tierra.



8

Las ciudades se repiten dentro de sí mismas

con la posibilidad de anunciar 

una renuncia al olvido al paso del tren a la degeneración

un habitante es miles de ellos 

hay uno paralelo a cada uno de nosotros

cada abuela del mundo enuncia al dar a luz

un texto imposible de repetir

en otra ocasión que no sea el parto

los gritos de ese momento son un mantra

nacemos en la oración de un conjunto de repeticiones

el tejido de un afecto demasiado inasible

madre caminos que se abren padre los brillos de la ciudad 

que se contiene a sí misma

hay asentamientos en el corazón

y los ciudadanos de ahí deambulan 

a través de la sangre nuestra

a otras ciudades 

las internas.
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Las ganas de dios de la carne de la tierra

de un pequeño delta

de la arena

de plantas alóctonas que existen para curar la rabia

las ganas de la ineptitud que ha prevalecido    

en lo más aislado en cuanto a demarcación orgánica

y ha sido enlazada en una misma producción

colores sombríos altas luces blancas nieve riachuelo

de tonos posibles de ser dichos

llorados imitados en la música

en la pronunciación de las consonantes en la repetición de los trayectos

en bramidos de cualquier gama permitida por la sangre

por este sur su lejanía su soporte inapropiado a cualquier provocación

esa producción sin registro mantiene coordenadas legibles por la voz

en la frescura de una marcha de polifónica bandada

que se mueve y migra y migra su color su lenguaje y vestimentas.



10

Los paisajes quietos en su trama propia

un cuadro es el valle un óleo sin aire

las montañas cercan el área de mi verbo

la imagen lejana y fresca de una sangre que fluye en un gran delta

Aconcagua o Paraná

e ilumina un país vecino pero a medias

tenues mesuras en la ruta de las pausas 

en el jadeo que ansía nuevamente que se unan continentes y naciones

ahogos que me dejan

un momento lastimera

como escasa de intenciones

suplicante

a que una acción del centro de la tierra 

destroce el dolor de lo apartado 

y deshaga el terrorismo que es no verte

y deshaga el terrorismo de este cerco

el horror de estas cadenas montañosas

deleznables e insurrectos accidentes paleolíticos 

Andes erguida y burlesca

de rajar los lazos que con firme seda

se construyen entre dos puertos

Andes que se explaya belicosa

impidiendo el tejido de fibras y pigmentos litorales

estorbando el flexible tránsito de los afectos como aves migratorias
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y el cuidado de dos cuerpos que se buscan 

cuerpos o pueblos o recursos

formados por hebras que pienso y desafío a que aparezcan simultáneos

que el deseo y sus murmullos de excesiva desvergüenza

se hagan carne y cercanía

con un canto de nieve y fuego al mismo tiempo

porque de cualquier forma se calcina

en ese paredón poblado de violentos volcanes

y  a su vez

el escándalo formado por la fuerza y la ternura

que siempre se arremete contra los caprichos de la lava.
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Toda vez que nombrados por el nombre precedente 

toda vez que nuestros nombres han sido erigidos

por la cumbre de la carne antecesora

toda vez que quise un nombre y se me dio

fue distinto en cada lugar donde éste fue demandado

sin importar por medio de qué tonos pronunciara aquella petición

cómo eran los paisajes que rodeaban esas voces

ni qué estación del año funcionaba como escenario 

pedí un nombre

rogué por él

lo construí yo y lo construyeron otros

tal como las vías para armar una propia provincia del hogar.
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Nunca estuve aquí antes

nunca canté canciones en estas escalas

sólo supe de cómo las corrientes azotaban con su voz

un cúmulo de piedras que se enaltecían

y formaba construcciones montañosa que a la vez 

eran la arquitectura de un carácter

Oí desde el nacimiento en kilómetros y kilómetros

el habla del mar

el ruido de los zorzales minutos antes de que el sol

subiera por la cordillera

y también la resignificación sonora del valle

cuando mi madre dio a luz 

Todo esto concentrado en el registro de la antigua casa

va a permanecer en la guarida de la sangre

y al ser bombeada

podré oír el ritmo de mi propia circulación 

por los caminos que siguen.
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Vocación de la luz más blanca es el territorio del viaje

que desprende a la húmeda satisfacción 

del calor de la ignorancia de otras voces

aún muy frías

de la marca del ritmo que cobran los pasos de habitantes imposibles de distinguir

logramos deshacer la comodidad del vínculo 

intercambiarla por el deterioro de la distancia

y la infinidad de sus reparaciones

curar el absurdo que es desligarse de lo vivido como belleza

el amor que hubo sido ese enjambre subcutáneo de la tierra 

las mesetas y otras alturas similares 

en lo profundo participan

de imágenes como las del pasto seco predispuesto a la humareda 

tal como la aridez de lo poco familiar

las palmas al tocar la tierra seca es un ejercicio difícil

como la separación nuestra por medio de estos muros

el desierto no tiene que ver con la marca que lo despuebla sino

con cómo lo antiguo  pierde su costumbre 

y se comporta como imagen en construcción

pensar en todos los poemas que pueden escribirse a la vez

es igual a pensar en la cantidad de veces 

que podemos empezar a desplazarnos 

porque el papel

y la tierra

son nuestros. 
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La gruesa capa del hielo ha cubierto todo lo acuoso

la nieve se hizo roca y cubrió las aldeas 

nuestros gestos las palabras

cómo será el sonido de esos témpanos al comenzar a trizarse

¿será como las rodillas al doblarse ante el impacto de lo que termina?

cómo sonará el agua intentando liberarse

ese espacio bajo sí

todo lo que nada y vive en esos lagos atrapados 

se congeló la tierra para que llegáramos a estos lugares

fue necesario el viento fresco que cala y asusta a los huesos

las manos violetas el silencio obligado

dejamos de hablar para reservar mínimos latidos de calor

pues la lengua guardó su gramática imposibilitada de mostrarse

el dolor en el cuerpo: fuera de él y en su interior 

recreé una situación por el bien del invierno

por todas las formas de frío que he conocido

creí encontrar cierta tibieza en la nieve 

una nieve sin origen

un amor sin objeto.
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